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Introducción: la estepa 

Términos como arios, Asia Central, o estepa, evocan en el historiador 
un amplio conjunto de prejuicios que van desde los más negativos -el empleo 
del término ario por el nacionalsocialismo- hasta los más positivos -la estepa 
como el origen de muchos procesos históricos. Además, el desconocimiento 
absoluto de la realidad histórica de la Antigüedad centroasiática se ha 
enmascarado muchas veces de posturas juiciosas o políticamente correctas. En 
lugar de buscar el origen de los pueblos arios se despacha tan interesante y 
complicada pregunta con la afirmación de que no es posible identificar 
arqueológicamente un pueblo evitando así enterramos en las montañas de 
documentación que se han escrito sobre el tema. Como en tantas otras cosas, el 
suicidio de la cultura europea con la Segunda Guerra Mundial, acabó con la 
larga tradición decimonónica que - sobre todo desde una perspectiva filológica­
se esforzaba en buscar el origen de los arios. El relativismo cultural que 
impera en Europa bajo el dictado anglosajón acabó con esta búsqueda, porque, 

95 Becario FPI Departamento de Historia Antigua, Historia Medieval, Paleografía y 
Diplomática. 
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como se lamentaba Magtymguly, el poeta nacional turkmeno, "desde que todo 
el mundo se ha vuelto listo, no hay más demanda de los consejos del sabio". 
No obstante, al otro lado del telón de acero, la ciencia soviética supo recoger el 
testigo, y entonces la búsqueda de los arios se amplió en su metodología con 
las monumentales misiones multidisciplinares soviéticas. 

Sin embargo la estepa es mucho más que eso. Sólo quien la ha vivido 
puede comprenderlo, y así alguien como Anton P. Chejov, que hizo el viaje 
inverso al que habrían hecho antes que él mongoles, turcos, ávaros, alanos, 
hunos, escitas y los primeros pueblos arios, al viajar, primero por Ucrania96

, y 
luego hasta la lejana Sajalín, logra, con sus escuetas pero brillantes 
descripciones evocar lo que no consiguen las obras antes mencionadas. No en 
vano cuando el apenado Igoruchka marcha por la estepa camino del seminario, 
es observado por la estatua de una antigua señora de la estepa, posiblemente 
polovstiana97 que corona su tumba, vigilando el camino tantas veces recorrido 
que abrieron, por primera vez, los pueblos arios. 

El origen de los pueblos arios 

El origen de los pueblos indo-iranios, o arios, que era como ellos 
mismos se llamarían, hemos de buscarlo en las transformaciones que tuvieron 
lugar en la estepa euroasiática durante el II milenio a.C. Hasta entonces, en la 
estepa euroasiática, la cultura de las tumbas de pozo (3600-2300 a.C.), la así 
llamada yamnaya kul 'tura en la literatura rusa, y Pit-Grave Culture en la 
anglosajona, había basado su economía en la ganadería sedentaria, lo cual 
observamos en los grandes asentamientos al oeste del Don, como 
Mikhailovka98 o Repin99

, así como en los pequeños 100
, donde siempre el 

ganado bovino supera en número al ovicaprino. Tan sólo en los kurganes 101 de 
la estepa al este del Don, hasta el Volga, la presencia de restos de ovicápridos 
es superior a la de bóvidos, pero incluso en estos casos -claros antecedentes del 
modo de vida estepario que a nosotros nos ocupa-, se ha observado a partir de 

96 Tras este viaje publicaría "La estepa" (1888). 
97 Véase al respecto de estas estatuas medievales (ss. XIII-XIV d.C.) el reciente trabajo de 
Golebiowska-Tobiasz, 2013. 
98 Jlaro)J,OBCbKa, O. <l>., et alii, 1962. 
99 

ÜfH11LU>IH, 1957. 
100 EpaTqeHKO, 1969; Anthony, 2007: 324. 
101 MepnepT, 1974; Anthony, 2007: 324-325. 
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los estudios palinológicos 102 que los movimientos entre valle y estepa son de 
carácter muy local, entre quince y cincuenta kilómetros máximo. 

De la misma manera, las culturas herederas de la de las tumbas de pozo 
también tendrán una economía y unos patrones de asentamiento similares. Así 
lo observamos en la cultura de Potakovka y sus sucesoras la de Poltavka y el 
complejo de Sintashta-Arkaim-Petrovka, así como en la de Abashevo, antes de 
ser absorbida por Sintashta. De ésta destacan sus' asentamientos circulares 
fortificados con casas adosadas a los muros, y el desarrollo de la actividad 
metalúrgica, como ha sido estudiado en casos tan conocidos como los de 
Sintashta y Arkaim 103

• El número de los mismos también es destacable, hasta el 
punto de que una región de esta cultura al sur de los Urales ha sido bautizada 
en la literatura arqueológica como "el país de las ciudades" (strana gorodov). 

Sin embargo, esta forma de vida se va a ver afectada por la caída de las 
temperaturas104

, en un proceso que inicia a mediados del III milenio a.C. y que 
alcanza su pico de frío y aridez a inicios del II milenio a.C. y al que se 
enfrentarán por tanto fundamentalmente las culturas que sucedan a las 
anteriores durante el Bronce Final, es decir, la de las tumbas de madera al 
oeste, en las estepas pónticas y la cultura de Andronovo al este, en la estepa 
kazaja, cada una con sus correspondientes subculturas. La inhóspita estepa 
abierta, que había empezado tímidamente a ser ocupada desde la cultura de las 
tumbas de pozo, ahora se revela como el único recurso posible conforme los 
pastos se van quedando cubiertos de nieve y sus habitantes tienen que cambiar 
sus prácticas ganaderas para adoptar el pastoreo nómada tipo yaila, cubriendo 
mayores distancias. 

Es en estos años cuando se consolida una forma de vida que ya se había 
ido perfilando en las culturas anteriores, con el incremento de las armas y su 
tipología, su mayor presencia en contextos funerarios así como el creciente 
papel del caballo en la cultura de la estepa. Aparece ahora la imagen del pastor 
guerrero, que a la vez que marcha largas distancias en busca de mejores pastos 
para el ganado, tiene que hacer frente a otros que, como él, intentan aprovechar 
la situación para asaltar otros rebaños. La cultura de las tumbas de madera y, 

102 ShisWina, N. I., et alii, 2003. 
103 feHJmr, B. <1>., el afii, 1992; 3,UaHOBw-I, 1995; 3,UaHOBw-I, 1997; 3,UaHOBw-I, ).1,. f., el a/ii, 
2002; 3.uaHOBw-I, ).1,. r., el alii, 2004; 3.uaHOBw-IIDaTaHIIHa, 2007; Bmmrpa.uos, H. 6. , el alii, 
2010. 
104 Atestiguada en estudios palinológicos como los de Kremenetski, 1997a, 1997b, 2000; 
Blyakharchuk, T. A., et alii, 2004. 
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especialmente, la de Andronovo105
, forman el horizonte cultural ario que a 

nosotros nos ocupa y del que estudiaremos sus formas de organización políti<.a. 

Jefes tribales de las estepas 

Teniendo presente esta base, hemos de ponerla ahora en relación con las 
primeras fuentes escritas que nos hablan de los arios, los textos avésticos, 
donde aunque no con demasiado detalle, algo podemos observar de cómo era la 
organización política de estos pueblos. 

El A vesta describe en sus más antiguas partes una sociedad de pastores 
nómadas, que basan su poder en el ganado bovino y ovicaprino y en la destreza 
de sus jinetes, la misma que encontramos en los yacimientos de la cultura de 
Andronovo. Sabemos que estos primeros pueblos arios se agruparían según 
modelos gentilicios en casa, aldea o clan -depende de cómo se traduzca-, tribu 
y país. Términos que son continuamente repetidos, y siempre en el mismo 
orden, como nman6, vispa, zaiJtu, dai!fhu en los textos avésticos 106

. Cada una 
de estas divisiones sociales y políticas estaría bajo la autoridad de un señor 
(pait1), que serían el nman6-pmtJ, vispaJtJ, zaiJtupaiti y dai!fhupaiti 
repectivamente 107

. El dai!fhupaiti era la autoridad superior en el país, y hemos 
de suponer que sería el título que ostentaría Kava Vistaspa, el rey que acoge a 
Zaratustra bajo su protección cuando este huye al no tener éxito predicando 
entre su pueblo, jinetes nómadas de la estepa que vivían en los márgenes de las 
sociedades urbanas, aunque por desgracia no tenemos ninguna fuente en la que 
se nos dé el título de este personaje. 

Sí que resulta interesante para nosotros otro título, en este caso aplicado 
al dios Mitra, como señor de los países (dahyunllm daitjhupaitim) 108

, pues nos 
indica que ya existía la idea de una autoridad -moral y divina, en este caso­
superior al país y en consonancia con la idea de comunidad cultural, lo cual 
explicará la exitosa unión en época de Fraortes. 

105 La cual ha sido ampliamente estudiada por la antropóloga rusa Elena E. Kuz'mina a lo largo 
de su carrera académica, con numerosos trabajos publicados de los que destacaremos, por ser 
un compendio de todos ellos, el de 1994 y el de 2007, que supera incluso al anterior. 
106 Y. 8, 7; 23, 1; 57, 14; 68, 5; 71,22 y sobre todo en los más antiguos textos Y. 31, 16; 31, 18 
107 Y. 9, 27; 13, 1; 19, 18. 
108 Y. 3, 13; 4, 16; 6, 10; 7, 12. 
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1 
Señores de las ciudades 

Entramos entonces en nueva etapa de la historia de los arios, para la 
cual ya no contamos con las fuentes avésticas sino que tenemos que observar lo 
que dijeron de ellos sus contemporáneos mesopotámicos. En la etapa anterior, 
conocida en la literatura soviética como "la época de la ocupación bárbara" los 
arios, que ya tenían una amplio historial de contactos con la civilización de 
Marhasi en el sur del Asia Central, debido a los intercambios comerciales y a 
las anteriores migraciones de grupos arios de la cultura de Andronovo 
asentados dentro del territorio bactro-margiano109

, van a ocupar dicho territorio 
dando lugar a una transformación cultural que marcará los siguientes siglos de 
historia en el antiguo Oriente. 

Las ciudades de Marhasi no pudieron soportar la entrada de las nuevas 
poblaciones arias, y acabaron rindiéndose a sus élites, las cuales se habrían 
impuesto gracias a su superioridad militar derivada de un arma hasta entonces 
desconocida como eran las tropas de caballería. Sin embargo aunque su lengua 
será la que acaben hablando las poblaciones de los territorios conquistados -en 
caso de que no hablasen ya una lengua aria, porque hemos de recordar que no 
tenemos testimonio escrito suyo- la superioridad cultural de las ciudades 
bactromargianas hará que los arios se aculturen rápidamente110

, como pasará 
tantas otra veces a partir de entonces en la historia del Asia Central con hunos, 
turcos o mongoles. 

Establecidos en las ciudades, los señores de la estepa serán ahora 
señores de cada uno de los países en los que se dividió el Asia Central tras 
estos siglos convulsos, y que nosotros conoceremos con más detalle cuando se 
integren como satrapías en el imperio aqueménida. Un ejemplo de gobernante 
de estos reinos es el ya mencionado Vistaspa del A vesta, paradigma de rey ya 
aculturizado, o a~uellos de los que nos informan las fuentes neoasirias 111 e 
incluso urarteas 11 

• En ellas, aparecen como belü iiliinz113 o señores de las 
ciudades, y tenemos ya nombres, de raíz irania, como Uppis de Partakka, 
Zanasana de Partukka y Rama teya de U rakazabama que piden ayuda al rey de 

109 Kuz'mina, 2007: 214-215, 225-235, 278-289. 
110/bid.: 413-431. 
111 Blesa, 2013. 
112 Donde tenemos referencias claras, como las hechas al país de Parsua (CTU A3 .9, A8.3 III.), 
así como otras que parecen indicamos de forma más o menos indirecta - fundamentalmente a 
través de los reinos de los Zagros, como el de Manna- el contacto con los arios y que estamos 
estudiando en estos momentos. 
113 Aunque escrito con los sumerogramas 1úen.uru"'e5 (Blesa, 2013 : 11 , 14, 18) 
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Asiria Assarhadon frente al ataque de Sidirpama y Epama, otros señores del 
país de Patusarri1 14

• El dominio de estos señores, marcado aquí con el 
determinativo para país, nos evoca efectivamente nombres propios de la 
geografia aqueménida, como Partakka/Parthava, algunos de los cuales aparecen 
también en la descripción del mundo que se hace en el Avesta115 como 
Sughdha (suyoa, en antiguo persa Suguda, en griego I:oyot.avi¡, es decir, 
Sogdiana), Mouru (mouru, en antiguo persa Margu, en griego Mapytavi¡ es 
decir, Margiana), Bakhdhi (baxúi, en antiguo persa Bakhtri, en griego BaKtpía, 
es decir, Bactria), Haroyu (haroyü, en antiguo persa Haraiva, en griego Apda, 
es decir, Aria), Vehrkana (v~hrkana, en antiguo persa Varkana, en griego 
YpKavía, es decir, Hircania), Harahvaiti (haraxvaiti, en antiguo persa 
Harauvati, en griego Apaxrocría, es decir, Aracosia), Ragha (ray'l, en antiguo 
persa Raga, en griego Páym, es decir, Rayy) o Rapta hindu (hapta h~r;tdu, en 
antiguo persa Hindava, en en griego 'Ivooí, es decir, India, referido aquí al 
Punjab). 

Los habitantes de estos países, aún con sus peculiaridades locales, como 
ha estudiado Johanna Lhuillier116 para el caso de la cerámica, compartían entre 
ellos numerosos rasgos de su cultura, tanto su lengua - pues todos ellos 
hablaban dialectos arios- como su cultura material - destacando los ejemplos de 
los fuertes de los Zagros, comparables a las ciudadelas y plataformas del Asia 
Central 117

- y sus costumbres alimenticias118
, todo lo cual derivaba de unas 

mismas prácticas económicas basadas en la ganadería y el comercio. Eso 
explica la fuerte unidad cultural de estos pueblos, probada por el hecho de que 
asirios y babilonios se refiriesen a todos ellos, lejanos o cercanos, como 
"medos", así como por la facilidad con la que se unirán políticamente bajo el 
mando de un caudillo cuando las circunstancias lo requieran. 

114 Blesa, 2013: 18-23. 
11 5 Vendidad, Fargard I. 
116 Lhuillier, 2010,2013. 
m Véanse las publicaciones de las excavaciones de Godin Tepe (Gopnik/Rothman, 2011) y 
Nush-i Jan (Stronach/Roaf, 2008), al este de los Zagros, de Tepe Ozbaki (Majidzadeh, 2000, 
2001), en el centro de la meseta irania y compárense con las del fuette de Ulug-depe (Lecomte, 
2011 ), así como en la posible existencia de plataformas en otros yacimientos centroasiáticos, 
como El'ken-depe (MapymeHKO, 1959) en el piedemonte del Kopet Dag; Tajirbai, Yaz-depe, 
Aravali y Koine-depe en Margiana (MaccoH, 1959); Kyzyl Tepe (Car;zynnaen, 1978 apud. 
Kohl, 1984: 198), Kuchuk Tepe (AcKapon/Anh6ayM, 1979) y Tillya Tepe (CaptiaHlfAlf, 1977) 
en Bactria, además de Madau-depe (MaccoH, 1956: 402ss.), Izat Kuli (MaccoH, 1956: 385-402; 
Mypa.n.ona, 2013), Chialik-depe (ryTJihieB, 1972) y Tangsikil 'dzha (Kohl, 1984: 205) en el 
Dahistán. 
118 Mashkour, 1998; Mashkour, M., et alii, 1999. 
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La naturaleza política del imperio medo 

Dicha observación nos permite continuar con el estudio de la evolución 
de las estructuras de poder entre los arios, abordando de lleno el problema de la 
naturaleza del imperio medo. Ya desde hace unos años se viene criticando la 
visión del de los medos como un imperio organizado y controlado a la manera 
del aqueménida119

, reconstrucción hecha a partir de la imagen que da Heródoto 
-el cual conoció el imperio persa, pero no el medo- y que aún hoy pervive en 
muchos manuales de Historia Antigua. 

Este wie man mit dem Hammer Geschichte schreibt que diría Friedrich 
Nietzsche ha destruido con acierto la imagen artificial que teníamos de dicho 
imperio, pero conviene ser cauto a la hora de negar cualquier organización de 
carácter imperial entre los medos. En efecto, aunque carente de las estructuras 
de poder propias de un imperio centralizado en una corte que controlaba -o al 
menos lo intentaba- el poder en las provincias como era el aqueménida, el de 
los medos nace como un verdadero imperio a partir de la rebelión acaudillada 
por el medo Kashtaritu - el Fraortes de los griegos- contra las tropelías 
cometidas por los asirios en el frente oriental, y que aunaba no sólo a los arios 
sedentarios, es decir, los medos, sino también a los nómadas -cimerios y 
escitas- y a otros pueblos de los Zagros -maneos-. Estas guerras serán 
continuadas por Umakishtar -el Ciaxares griego- y acabarán con la toma de 
Nínive en el609 a.C. 

Para Inna N. Medveskaya120 esta rebelión antiasiria fue determinante en 
la configuración del imperio medo, así como su continuación con Ciaxares en 
alianza con los caldeos, lo cual permitió un periodo al que la historiadora rusa 
se refiere como "Pax Medica". Debemos sin embargo ser cautos a la hora de 
hablar de dicha paz, pues la falta de una documentación caldea de naturaleza 
semejante a la asiria - con anales que nos detallen las campañas reales- así 
como de textos propios de los medos, silencia las tensiones de cuya existencia 
sin duda sabemos entre los dos imperios herederos del asirio. Así, si bien al 
principio las fuentes neobabilonias guardan silencio, Nabónido va a tratar de 
presentarse como heredero de los asirios 121 restaurando sus templos e 
inscripciones, destacando el Ehulhul o templo de Sin en Barran, la última 
capital asiria, que había sido destruido por los "umman-manda" -término 

119 Helm, 1981; Brown, 1988; Sancisi-Weerdenburg, 1988, 1994; Lanfranchi, G. B., et alii, 
2003. 
120 MeJJ:Be)lcKaH, 2010. 
121 Langdon, 1912: Nr. 1, col. I, 11.47-49. 
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acadio con matices despectivos para referirse a las poblaciones de nómadas sin 
civilizar corno cimerios o escitas, y que los caldeos en este caso usan para 
referirse a los medos. Nabónido122 se refiere al rey de los medos corno "aquél 
que no tiene igual" (sa mabiri la isú), o el temerario (la adiru, literalmente, "el 
sin miedo"), al cual doblega (usakniS) y pone bajo su mandato (qibztussu) 
porque había atacado las ciudades 123 de la frontera con Akkad (u mabazanz pat 
mat akkadi) y destruido sus templos. 

Poco después 124 se hará eco de que Ciro, rey de Ansan, con sus pocas 
tropas, había dispersado (usappib) a los urnrnan-rnanda, que ya no existen más. 
Ni ellos, ni su país, ni los reyes que les ayudan (matiSu u sarranz a/ik idisu) 
Con este acontecimiento, conocido sobre todo por Heródoto 125

, Ctesias126 y 
Justino 127

, pero que aquí tenernos en testimonio contemporáneo, acaba nuestra 
reconstrucción de las estructuras políticas de los primeros pueblos arios, 
integrados ahora en el imperio universal aquernénida durante una nueva etapa 
marcada por el dominio dinástico de una de sus etnias, la persa. 

Sin embargo antes de terminar conviene reflexionar sobre el uso del 
término sarranü (reyes) para referirse a quienes ayudan a los medos. En efecto, 
el rey de los medos que acaudillaba la confederación de los diversos dahy6, 
nos recuerda al título avéstico de dahyun;¡m daÍJjhupaitim y funcionaba desde 
la época de Kastaritu (Fraortes) corno el de un verdadero rey de reyes, título 
que emplearán posteriormente los monarcas persas, quienes 
fundamentalmente a partir de las reformas de Darío- ejercerán sin embargo un 
control de carácter mucho más administrativo que el basado en la simple 
lealtad de los daiifhupaito. 

Pese a que la soberanía aquernénida supuso en cie11a manera el fin de 
una época, ellos no lo debieron sentir tanto, al fm y al cabo seguían bajo la 
soberanía de un rey ario, y las formas de vida de los medos continuaron 
inalteradas durante los imperios persas, y se desarrollarán hasta el final de la 
Antigüedad Oriental, con unas pautas, tiempos y costumbres las cuales, en la 

122 !bid.: Nr. 1, col. II, 11.3-41. 
123 El término acadio ma{lazu, aquí escrito con el sumerograma kisu.pessmes (Langdon, 

1912: Nr. 1, col. IJ, 1.20), hace referencia a la ciudad, pero también a un mercado local o un 
centro de culto. 
124 Langdon, 1912: Nr. 1, col. I, 11.26-33. 
125 Hdt. 1.127-130; Kuhrt, 2009: 3.7. 
126FGrH 688 F9 (1-3); Lenfant, 2004: 108-110; Kulut, 2009: 3.8. 
127 Justino 1.6.16; Kulut, 2009: 3.9. 
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prehistoria de la ruta de la seda, como la bautizó Elena E. Kuz'mina128
, son 

evocadas por los versos de Magtymguly 129
: 

"Bien alimentadas ovejas, caballos y vacas, 

Estos son los animales que forman los rebaños del Gorgán. 

Camellos de raza caminan en ordenadas filas, 

Cargados con los pesados bienes de sus ricos propietarios mercaderes. 

Hay acantilados altos y escarpados, rodeados por delante y atrás, 
izquierda y derecha. 

Hay señores con sus fajas bordadas en seda, 

Montando caballos con halcones en sus manos. 

Hay venados en la montaña con su blanco pecho disfrutando de la brisa 
del mar, 

Y otros inactivos balando en los desiertos del Gorgán" (Taylor/Ashirov, 
2014)130

. 
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